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        Quiero dedicar estas páginas 




        a todos los rebeldes, a los valientes, 




        a los soñadores, a los visionarios, 




        a todos los que han logrado no poner su alma en venta, 




        pero principalmente a las nuevas generaciones 




        que deberán restituir la armonía a la Madre Tierra. 




         




        Con amor y esperanza, 




        ¡siempre! 




         




        Ángeles 
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      INTRODUCCIÓN 




       




      La retirada de la feroz Serpiente del año anterior dejó huellas imborrables en nuestra historia reciente: dividió el mundo en dos partes irreconciliables, y sembró la incertidumbre y el horror sin pausas ni compasión. 




      Nunca habíamos asistido a espectáculos de muerte y destrucción con esta fiereza, disimulados o exhibidos como algo en apariencia normal. La humanidad parece haber perdido su capacidad de asombro: por las pantallas de nuestros televisores y teléfonos vemos las escenas más aterradoras sin que nadie se inmute; gente desesperada corriendo entre los escombros de sus casas, perseguidos como insectos sin compasión alguna, inocentes siendo exterminados mientras buscan algo para comer en medio del apocalipsis. Las masacres han sido justificadas como una persecución del terrorismo, y las supuestas víctimas continúan llevando a cabo actos de barbarie que superaron todo límite. 




      Las consecuencias de las guerras anteriores en el Este de Europa se han extendido a lo largo del año dejando un reguero de dolor, y los poderosos sacan cuentas alegres por las jugosas ganancias que les da la venta indiscriminada de armas. El paso de la Serpiente de Madera nos ha dejado este espectáculo, triste y devastador. 




      Es cierto que hemos desarrollado avances científicos extraordinarios; la era tecnológica, que nos permitirá alcanzar logros fabulosos con ayuda de la inteligencia artificial, supera hasta la más imaginativa novela de ciencia ficción, sin embargo, vamos cayendo cada vez más profundo en nuestra evolución emocional y espiritual. 




      El cambio climático oprime nuestro planeta de forma cada vez más atroz, y es sorprendente la indiferencia que manifiesta la mayoría de la población, que parece estar viviendo en un especie de sueño zombi, donde la mayoría solo reacciona al ver algún perjuicio personal. 




      Deberíamos preguntarnos en qué especie temible nos estamos convirtiendo. Queremos creer que no es demasiado tarde para detener esta destrucción (no solo de países o personas sino de valores, de ética, ¡de empatía!), pero el tiempo es implacable. La gran esperanza se verá representada con la estruendosa llegada del Caballo de Fuego, que traerá consigo nuevos aires de liberación, de rebeldía, de innovación, iluminándolo todo con su gran fuego purificador. Su poder sacudirá conciencias, despertará a los dormidos, reordenará los poderes y pondrá justicia donde no la había. 




      Se trata de un signo que fue temido en la Antigüedad, porque quienes nacían cuando reinaba el Caballo de Fuego solían ser grandes revolucionarios o mujeres imposibles de dominar. A ellas se les decía que no les sería fácil conseguir marido, lo que para los padres de entonces representaba un problema. Por esta y otras razones se formó un prejuicio ante la llegada del radiante Caballo Ígneo, pero sin duda en esta época las cosas son diferentes... al menos para las mujeres, que ya no aceptan ser propiedad de los hombres ni ser tratadas como mercancías. ¡Hoy podemos celebrar sin miedo las tendencias libertarias que caracterizan a este período astral! 




      La regencia del radiante Caballo de Fuego se perfila como un tiempo dinámico, intenso, excitante, atravesado por una fuerza que inspirará mayor energía. Seremos capaces de tomar riesgos sin temor alguno e ir en busca de grandes aspiraciones. Es un buen momento para fomentar la acción y la aventura, para embarcarnos en proyectos audaces y aprovechar la espontaneidad e impulsividad que primará en este lapso sorprendente. 




      Las batallas libradas los años anteriores del actual ciclo, que iniciamos en 2020, llegarán a término, aunque se generarán nuevos conflictos que darán inicio, a su vez, a un notable reemplazo de liderazgos en la estructura política internacional. Con claridad podremos diferenciar los años venideros de los que dejamos atrás. 




      Con fuerza inusitada veremos la preponderancia de aparatos tecnológicos por sobre la acción humana en las labores de las empresas. Una gran cantidad de personas quedará sin trabajo y aumentarán las olas de migrantes que irán de aquí para allá en busca de condiciones dignas de vida, esas condiciones básicas que les habrán sido negadas por los gobiernos de países que no les dan la más mínima oportunidad de sobrevivir. 




      Qué desgarrador es observar lo que está pasando en nuestro planeta. Somos una especie depredadora que ha perdido la capacidad de empatizar con los más débiles. Es la misma tendencia que vimos cuando se avecinaba la caída de las grandes civilizaciones antiguas, caracterizada por una aberrante pérdida de valores, corrupción institucionalizada y perversión. La caída del sistema actual está a la vista, especialmente en los países más desarrollados, donde las nuevas generaciones crecen atrofiadas por las drogas y la desesperanza. La ética se ha quedado enredada en acuerdos internacionales que no se respetan y la moral se transformó en un concepto vacío, controlado por religiones que se convirtieron en empresas comerciales. 




      Los principales líderes mundiales se han vuelto títeres manejados por poderes oscuros de los que solo se escucha hablar en susurros tras los muros de la ignorancia. 




      ¿Cuándo se producirá el renacer? Esa es la pregunta que repetimos como un mantra quienes aún tenemos fe. Este año de Fuego podría traer la gran purificación, ser el mensajero de la luz perdida y devolvernos el impulso para reconstruir por fin la esencia descompuesta de la civilización. 




      La esperanza es lo último que se pierde, y yo creo con todas las fuerzas que este Caballo fogoso podría ser el puente rutilante que nos conduzca a una nueva realidad. La humanidad ha renacido de sus cenizas como el ave Fénix más de una vez, ¡no lo olvidemos! 




      Esperemos que este nuevo sueño se convierta en el destino que al menos una parte de la humanidad logre alcanzar. 




       




      ¡Así sea! 




      ¡Maktub! 


    


  


    



       


      LA LEYENDA DE PEGASO 




       




      El corcel alado de los dioses 




       




      Las tonalidades rojas del atardecer se disipaban lentamente dejando vislumbrar la silueta de la luna nueva. Sentados a la orilla de un acantilado, un grupo de amigos disfrutaba al son de una guitarra ese dulce momento. Solo el melódico rasgueo rompía el silencio ceremonial de la puesta de sol. 




      Solían reunirse para celebrar la belleza de los atardeceres y compartir algo de música en comunidad. Los niños jugaban en un bosque cercano, dejando oír sus risas cantarinas. Esa hermosa tarde poco a poco fue dando paso a la noche, hasta que el cielo quedó plagado de estrellas. Los amigos se divertían jugando a reconocer las constelaciones cuando de pronto sucedió algo inusitado que a todos los tomó por sorpresa. 




      De pronto, una luz radiante y cegadora atravesó el firmamento como un rayo galáctico y dejó al grupo sumido en el asombro. Intentaron comprender qué había sido ese extraño fenómeno celestial y surgieron las preguntas. ¿Cómo una luz tan poderosa había podido iluminar el cielo nocturno hasta hacerlo simular el día? ¿Qué era aquello? ¿Un aerolito, un ovni, una estrella fugaz? 




      Mientras todos elucubraban en voz alta, el más viejo del grupo, al que llamaban El Astrólogo, carraspeó para pedir la atención. Expectantes, todos se reunieron alrededor de él formando un círculo y esperaron ansiosos sus palabras. 




      —Amigos —dijo en tono suave—. Lo que acabamos de presenciar es algo que muy pocos tendrán la fortuna de ver. Se trata de un fenómeno que sucede cada cientos de años. Lo que cruzó el firmamento como un rayo de luz fue nada menos que Pegaso, el corcel alado de los dioses, quien, cuando se avecinan grandes acontecimientos en el universo, se escapa de su constelación y galopa libre por los cielos durante algunos instantes. Su luz es tan intensa que convierte la noche en día. 




      —¡Cuéntanos más, hermano! ¿Quién es ese Pegaso? ¿Por qué se escapa de su constelación? —preguntó uno de los amigos, emocionado. 




      —Pegaso abandona su lugar en el firmamento solo cuando debe anunciar la llegada de un nuevo tiempo tras el caos —respondió El Astrólogo. 




      A continuación, decidió compartir con el grupo más detalles y contarles la leyenda de este mágico ser: 




      «Se trata de un corcel blanco como la nieve, con enormes alas plateadas, quien, a pesar de su increíble belleza, nació del horror y la muerte. En la antigüedad, cuando reinaban los dioses, habitaban una ciudad celestial llamada El Olimpo. Estos poderosos personajes solían enviar a cumplir peligrosas misiones a sus héroes favoritos, y así le ocurrió a Perseo. 




      »La historia se inicia cuando Zeus, dios de dioses, decide encargar a Perseo, un semidiós, que decapitase a la temible Medusa, una espantosa mujer con cabello de mil serpientes que podía convertir en piedra a quien osara mirarla. Atenea, diosa guerrera, decidió ayudar a Perseo en su misión y le regaló un escudo tan brillante que simulaba ser un espejo. Hermes, en tanto, le entregó al semidiós un yelmo que lo haría invisible y unas sandalias con alas para facilitar su huida. 




      »Con estos obsequios partió Perseo a cumplir su misión. La entrada a la gruta, donde sabía que la temible Medusa se ocultaba, era más profunda y oscura de lo que el héroe había imaginado. Un olor nauseabundo salía de las paredes húmedas y viscosas, sus pasos resonaban con eco en la profundidad y él avanzaba poco a poco, atento hasta a los más mínimos sonidos. De pronto, el aletear de un murciélago llamó su atención, pero él no temió: sabía que estaba protegido por los dioses. Tras recorrer oscuros pasadizos, aguzó el oído al escuchar un sonido más perturbador. Protegido por el yelmo de la invisibilidad avanzó dando sutiles pasos, hasta que un extraño silbido le hizo ponerse en guardia. 




      »Muy cerca, acostada sobre unas piedras, estaba la temible Gorgona. Las serpientes de su cabello parecían captar la presencia de Perseo, y cuando ella alzó la cabeza para mirarle de frente, él la enfrentó con el escudo de espejo, provocando que en tan solo un instante la espantosa Medusa se contemplara y se transformara a ella misma en piedra. 




      »Alzando su radiante espada, con un certero golpe la decapitó. Entonces sucedió algo sorprendente: un enorme río de sangre corrió desde el cuello cercenado de Medusa, y de esa sangre comenzó a emerger una gran nube ante los ojos del impactado Perseo. 




      »Aquella nube hermosa, alba, radiante, poco a poco fue tomando la forma de un caballo con enormes alas que, relinchando dichoso, voló por los aires hasta salir de la oscuridad y se encumbró hacia las alturas, mucho más allá de lo que cualquier mortal pudiera imaginar. 




      »Así fue el nacimiento de Pegaso, hermanos míos. Lo más hermoso surgió de lo más horroroso». 




      Los amigos estaban boquiabiertos escuchando la historia que El Astrólogo les narraba, y lo alentaron para que les contara más detalles del maravilloso Pegaso. 




      —La historia de Pegaso estuvo llena de aventuras y grandes conquistas —prosiguió—. Se convirtió en la cabalgadura de otro gran héroe, Belerofonte el Valeroso, con quien logró vencer a la temible Quimera, un monstruo que asolaba los campos sin que nadie pudiera detenerlo. Era una bestia con cuerpo de león, cola de serpiente y cabeza de cabra. Sus fauces arrojaban una lava ardiente que Belerofonte usó astutamente en su contra: cabalgando sobre Pegaso, ensartó su lanza en la cabeza de Quimera, quien se quemó por dentro con su propio fuego. 




      »Tras cumplir misiones diversas, Belerofonte se volvió arrogante, lo que molestó a Zeus. Con la excusa de premiarlo, lo citó al Olimpo, pero cuando se aproximaba montado sobre Pegaso, sin compasión alguna, el dios de dioses envió un tábano que picó la grupa del corcel alado, provocando que este se encabritara con tal fuerza que lanzó al héroe al vacío, desde el que nunca más volvió. 




      »Al quedar sin jinete, los dioses se reunieron para decidir cuál sería la suerte del mítico corcel. Por decisión unánime, se le devolvió la libertad y se le concedió una constelación en el firmamento que lo volvería inmortal. Eso sí, como Pegaso había nacido del horror, los dioses decidieron que tendría que cumplir una misión: debería cruzar el firmamento de un extremo a otro cuando la gran Serpiente guardiana del tiempo se tragara su propia cola, lo que marcaría el inicio de un gran cambio galáctico que inauguraría un período nuevo en la historia, lo que no sucedería sino hasta muchos milenios más. 




      »Eso, amigos míos —dijo El Astrólogo haciendo un gesto de resignación—, es justamente lo que hoy hemos presenciado. Al fin el tiempo ha llegado. No fue un aerolito, ni un ovni, ni una estrella fugaz lo que encendió el cielo nocturno, sino Pegaso, el mágico corcel alado, que vino a cumplir el mandato que milenios atrás le fue encomendado por los dioses habitantes del Olimpo. 




      —¡Hermano mío! —dijo uno de los presentes—. ¿Entonces se avecina un nuevo tiempo? 




      —Así es —respondió El Astrólogo—. Plutón entró en Acuario. Está escrito: todo cambiará. Debemos estar preparados, despiertos, alerta, en paz y armonía, vibrando alto, ¡sin miedo! —agregó mirándoles uno por uno. 




      En silencio, los amigos se pusieron de pie y formaron una ronda tomados de las manos. La más joven de ellos, con una voz hermosa, entonó una canción que fue coreada por todos. El cielo fue tiñéndose de esplendentes colores purpúreos. 




      —¡Galoparemos los nuevos tiempos todos juntos! —exclamó uno de los niños que había vuelto del bosque, haciéndoles reír. 




      Ninguno de ellos olvidaría jamás la leyenda de Pegaso, el albo caballo alado que habita en las alturas. Tampoco pudieron ignorar que se aproximaba el sustancial cambio que el sabio les había anunciado. 




      Una ráfaga de viento cálido cerró la reunión. Los amigos comenzaron a alejarse en pequeños grupos hacia sus casas. El eco del sonido de un galope en las alturas los acompañó durante un tiempo. 


    


  


    



       


      LA CLAVE DIEZ / UNO 




       




      Los números poseen una intención o un poder que les impulsa a promover distintas situaciones. Cada año sumamos los dígitos que lo componen para saber cuál será la clave numerológica que caracterizará a este periodo. Al sumar los dígitos del año 2026, nos dará el siguiente resultado: 




       




      2 + 0 + 2 + 6 = 10         1 + 0 = 1 




       




      Esto nos indica que estamos ante un año de inicios impulsados por la conclusión del ciclo del año anterior. El resultado diez cierra el círculo, y sumado se convierte en uno. Fin y principio se encuentran tal como el símbolo ancestral de la Serpiente que se traga su propia cola, lo que ha sucedido en forma natural el año anterior, que como clave nueve nos mostró que estábamos viviendo un tiempo crítico. Se cayó a pedazos el viejo orden social y económico bajo el fuego cruzado de las guerras controladas por poderes corruptos que arrastraron al caos. Las crisis humanitarias, los desastres naturales y los atentados terroristas mantuvieron al mundo en vilo, hasta que el cambio comenzó a gestarse desde las cenizas. Las consecuencias del derrumbe son las bases necesarias para que se produzca la gran renovación de paradigma de la humanidad. 




      Esto ya no será una promesa, sino una realidad tangible. El número diez se compone de la unión de dos dígitos: el uno representa al cuerpo y el cero a la nada. Al presentarse unidos, crean la unión del cuerpo humano con el cosmos, lo que promete un estado de conciencia más elevado. Aquellos que han alcanzado un despertar espiritual y quienes están naciendo con otra conciencia son parte del nuevo paradigma. 




      En el Tarot, el Arcano Diez corresponde a la Rueda de la Fortuna, que refleja el proceso evolutivo de la humanidad actual. Su giro nos ofrecerá la oportunidad de reestructurarnos desde un nivel de conciencia superior, lo que puede augurar una gran división entre los «despiertos» y quienes todavía viven en estado de somnolencia. 




      La Clave Uno nos conduce al primer Arcano, El Mago, representante de aquellos que logran comprender los ciclos de la naturaleza y saben cómo utilizarlos, aquellos que obtienen la sabiduría en medio de los constantes giros cíclicos provocados por la Rueda de la Fortuna (que funciona bajo la ley de causa y efecto, por lo tanto, no puede ser manipulada). Esta clave impulsará a la acción por medio de la voluntad y el alma pionera. La iniciativa propia inspirada en la ambición impulsará una vez más el viaje evolutivo que deberemos recorrer durante los próximos nueve ciclos que componen las espirales del tiempo. 




      El uno como clave representa el puntapié inicial. Es la semilla, la iniciativa, la individualidad y el posicionamiento personal. Es también lo que afirma las estructuras, ya que se vincula al arquetipo del Padre: el mundo visto desde el «Yo soy», desde la autonomía, la voluntad y las ideas. Es la fuerza que mueve naturalmente al destino. Simboliza la independencia, la rebeldía, la obstinación de almas que no aceptarán interferencias ni consejos. La energía imperante será la que impulse al liderazgo, al dinamismo, al manejo del poder. Se abrirán nuevos caminos con una energía magnética a todos aquellos que quieran renovar, recrear y nutrir la sociedad bajo nuevos parámetros. 




      La palpable división que esto conllevará se hará visible no solo entre las naciones y sus organizaciones, sino también entre los que se aferren a lo tradicional y decidan permanecer al margen de este tiempo pleno de desafíos, en que sobresaldrán aquellos capaces de utilizar su ingenio y su valor para crecer. 




      El nacimiento del nuevo paradigma sentará sus bases en la sobrevivencia, en ese impulso primordial del hombre para lograr existir en medio del caos. Avanzando con alegría, con valentía, sin temor, con convicción, saliendo decididamente de la zona de confort, se llegará a magníficos puertos. No olvidemos que el mensaje esencial de la Clave Uno es que en nuestro interior reside la capacidad de alterar la realidad y manifestar en la vida aquello que deseamos. 




      Con esta actitud venceremos la arrogancia característica de la ignorancia autoritaria que dominó el ciclo anterior, y que ya veremos cómo caerá por su propio peso. 


    


  


    



       


      LOS EFECTOS DEL ELEMENTO FUEGO 




       




      El Fuego como elemento resulta tanto positivo como negativo. Consideremos, antes que nada, que el descubrimiento de este elemento cambió la historia del hombre, separándolo del resto de reino animal e impulsándolo a alcanzar una sorprendente independencia tras aprender a utilizarlo de múltiples maneras, primero como fuente de calor y luego para la cocción de los alimentos. Todo esto convirtió al ser prehistórico en el más poderoso de su tiempo y propulsó el gran salto en la evolución. 




      Podemos considerar el fuego como nuestra primer gran arma, esa que, según el mito, Prometeo robó a los dioses para dársela a los hombres, osadía por la que fue ferozmente castigado. Sin embargo, lo más probable es que este regalo lo haya entregado la propia naturaleza al humano, que supo cómo rescatar la llama de un árbol quemado por un rayo. Las posibilidades son muchas, pero lo que debemos destacar es que al apoderarnos de este elemento cambiamos el curso de la especie y ascendimos en la escala evolutiva. 




      No olvidemos que el fuego no existe por sí mismo; requiere de madera, de combustibles, por lo tanto, no es del todo autónomo. En eso se basa la relación de mutua dependencia entre dicho elemento y el hombre, que hoy en día puede manipularlo de mil formas y servirse de él, aunque también podemos ser dominados por su fuerza. Cuando se desata su potencia devastadora en la naturalza, un incendio forestal puede aniquilar miles de hectáreas, las que demorarán muchos años e incluso siglos en regenerarse. 




      Para los creyentes del hinduismo, el fuego como elemento es considerado el gran purificador y está representado por la poderosa deidad Shiva, conocida como El Destructor, quien permite el renacimiento desde las cenizas, es decir, a partir del fuego pasado. Por esta razón se incinera a los muertos, con la intención de purificarlos y alivianar su paso al más allá. 




      Como elemento astrológico, acompañando al signo regente del año, lo observamos primero en la polaridad Yang (proyectiva) representada por la antorcha encendida, mientras que en el segundo año aparece en su polaridad Yin (receptiva) cuyo símbolo es una lámpara. Sus efectos, claro está, son diferentes: el primero corresponderá a la regencia del Caballo 2026, al que podremos considerar como un verdadero incendio que arrasa con todo. La esperanza está en que este desastre nos permitirá llegar a un nuevo amanecer y ver entre las cenizas los vestigios de un sistema caduco que ha sido destruido, mientras surge otro, menos materialista y más ligado a lo humano. 




      Algo que no debemos desatender es que la luz del fuego nos mostrará lo que aún permanece oculto. Surgirán muchas denuncias, tanto a personas, empresas y naciones. Nada permanecerá en las sombras, pues la cegadora luz del fuego encendido barrerá con las tinieblas. Habrá purificación, aunque a un alto precio. 




      La antorcha enciende y la lámpara ilumina. Nuestro milagroso elemento Fuego, considerado como un regalo de los dioses, cumplirá su cometido: limpiará y arrasará con fuerza para luego entregarnos su calor, su protección, y sobre todo su luz, la que disipará toda niebla. 




      ¡Así sea! ¡Maktub! 


    


  


    



       


      PREDICCIONES PARA EL MUNDO EN EL AÑO DEL CABALLO DE FUEGO 




       




      ¿Me preguntas por qué  




      compro arroz y flores? 




      Compro arroz para vivir y 




       flores para tener por qué vivir. 




       




      CONFUCIO 




       




      Este nuevo año se perfila como un período dinámico, intenso y emocionante, que traerá consigo una energía ardiente e invitará a realizar galopes desbocados, vivir pasiones arrasadoras y experimentar intensas ráfagas de libertad envueltas en una insaciable sed de aventuras con consecuencias, por lo general, extremas. Esta será la vibrante expresión del fogoso Caballo, símbolo de independencia y rebeldía, que también podría tomar formas violentas. 




      Se avecina un tiempo convulso, con características revolucionarias que traerán una poderosa brisa de renovación. Acción e impulsividad serán las energías reinantes: se tenderán a sacudir rutinas y romper esquemas añejos. Los audaces tomarán las oportunidades que se les presenten, sin embargo, será necesario mantenernos cautelosos, puesto que sentiremos una atracción por los excesos. 




      Después de los feroces acontecimientos bélicos del año anterior, la actitud general será levantar la guardia ante el peligro. El clásico cambio de piel de la Serpiente no dejó indiferente a nadie. Enfrentamos modificaciones estructurales definitivas y estamos ante una realidad geopolítica diferente a la que conocíamos, y que ha sido desgarradora. Poblaciones enteras fueron arrasadas de manera brutal sin que ninguna organización de derechos humanos hiciera algo, vimos caer en pedazos la moral y la ética, hechas añicos a causa de las guerras. ¿Es que acaso nos hemos acostumbrado a ese horror? 




      La sensación de estar ante una profunda involución de la sociedad es indiscutible. El poder, el dinero y la corrupción han callado las voces de los oprimidos. Personajes alienados dirigen el mundo a su voluntad... ¿quién los controla? 




      Qué desgarrador es observar lo que parece inmanejable : inundaciones que arrasan con pueblos enteros, incendios, volcanes erupcionando, sismos, un clima que fluctúa de manera impredecible. El último verano el hemisferio norte sufrió temperaturas insoportables por lo elevadas, pero la humanidad continúa ocupándose de sus pequeñas luchas de poder, sacrificando a millones de inocentes que nada pueden hacer para defenderse. 




      Así nos encuentra este radiante Caballo de Fuego. Estamos en pleno centro de un enorme cambio de paradigma. Cada sesenta años, según la astrología china, volvemos a experimentar acontecimientos similares. Es una nueva era, pero los resultados son parecidos. Hay que considerar que todo lo acontecido entre 1960 y 1971 corresponde al ciclo que estamos viviendo ahora, desde 2020, y que durará hasta 2031. 




      Recordemos que durante el anterior período cambió el concepto de la educación universitaria con la revolución estudiantil de 1968; llegamos a la Luna en 1969 o, según algunos, al menos se logró una estupenda representación fílmica del alunizaje; se creó la píldora anticonceptiva, lo que generó un florecimiento de la liberación femenina; los pacifistas se alzaron con sus lemas de «haz el amor y no la guerra», ciertos grupos promovieron la vida en tribus, se batalló contra la idea de la guerra y surgieron hermosas corrientes culturales en la música, el arte, la danza o la literatura... Todos quiebres poderosos, vibrantes, notorios. 




      Así es como nos encontramos ahora, en medio de un desvío de perspectivas, solo que estas podrían ser brutalmente descabelladas con la explosión de la tecnología. La pandemia dio inicio al boom de la virtualidad, obligándonos a basar nuestras relaciones a través de internet. Se cortaron los lazos presenciales, el mundo se volvió «aéreo». La educación, el comercio, la atención médica y todas las compras se han virtualizado. Vivimos bajo el control de tarjetas de toda clase; nuestros pasos y hasta nuestros suspiros están registrados por un sistema. La humanidad una vez más cambiará su rostro, y ahora será uno robotizado. 




      En este momento nos enfrentamos a la segunda parte del ciclo actual: serán dos años de Fuego con el Caballo y la Cabra; dos de Tierra, con el Mono y el Gallo; y por último dos de Metal, con el Perro y el Jabalí. Para entonces ya se habrá conformado el nuevo mundo, con una estructura construida por inteligencia artificial, con adelantos inimaginables y un planeta reorganizado en forma íntegra. Los seres humanos estarán divididos en niveles productivos. La migración dará origen a razas diversas; se fusionarán creencias y tipos de cultos con distintos orígenes y tomarán fuerza las tradiciones orientales y chamánicas. Las nuevas generaciones no estarán dispuestas a asumir imposiciones añejas que ya no tienen relación con el mundo de hoy regido por la tecnología. 




      Tras todo lo anterior, ¿qué podemos esperar del año venidero? 




      Lo primero, una forma por completo diferente de encarar la vida cotidiana. El teléfono móvil, convertido en un elemento de primera necesidad, estará cada vez más capacitado para realizar múltiples operaciones destinadas a «facilitar» la vida de los usuarios, lo que irá aumentando la urgencia general de mantenerse conectado todo el tiempo, una realidad que se está manifestando desde hace unos años. Los aparatos «inteligentes» podrán cubrir toda clase de necesidades, lo que muy pronto transformará a los individuos en dependientes absolutos de sus adminículos técnicos. Para las nuevas generaciones todo esto será natural, sin embargo, para alcanzar un verdadero desarrollo intelectual se verán forzados a aprender a realizar los cálculos y operaciones por sí mismos (aunque quizás sean los últimos humanos que sepan cómo funcionar sin la ayuda de la tecnología). 




      Las mareas migrantes continuarán en ascenso, motivadas por la destrucción de sus hábitats, la miseria y el hambre. En 2026 también asistiremos a un gran movimiento étnico entre Asia y Europa, y entre Norte y Centroamérica, solo que en sentido contrario. Tras las guerras habrá una enorme cantidad de población flotante que se trasladará para sobrevivir, lo que generará inevitables conflictos e invasiones. 




      El orden mundial se impregnará de tintes muy diferentes a los actuales. La inminente caída del imperio estadounidense tal como lo hemos visto durante la administración actual, intentando controlar al mundo con sus absurdos aranceles, los llevará a acelerar la «desdolarización», como lo han planeado los economistas del bloque opuesto, lo que cobrará gran fuerza a lo largo de este período astral, puesto que la energía libertaria del Caballo de Fuego se hará sentir de forma estrepitosa en la economía global. 




      La evidente sumisión de la Unión Europea a las directrices de Estados Unidos les terminará costando caro a los líderes que no supieron mantener su autonomía. Serán víctimas de una escandalosa caída de sus valores económicos y quedarán llenos de deudas no solo por mantener el costo de la compra indiscriminada de armas, sino por ignorar sus propias necesidades y mantener una postura pasiva ante el dominio norteamericano. 




      La OTAN, por más que se esfuerce, no logrará vencer la resistencia de la Federación Rusa, que este año aumentará su poder al formar parte del nuevo grupo de países que superarán en apenas un par de años al viejo G-7 bajo el poderoso manto de China. Acompañada de los demás integrantes del BRICS, esta nación se irá empoderando de tal manera que el orden mundial cambiará de estructura, poniendo a estos países por encima de aquellos que solían ser los líderes. Ellos se verán forzados a actuar de forma diferente, obligados por la necesidad tras las consecuencias de haber aceptado alianzas que este año les resultarán demasiado costosas. 




      Todo esto irá empujando a los antiguos gobernantes fuera de escena para dar paso a otros más jóvenes, que mostrarán una nueva manera de entender la situación geopolítica universal y que estarán motivados por principios y valores que antes parecían ser cosa de soñadores. Bajo esta energía astral, su arrastre público será enorme, como si las masas despertaran por fin para reaccionar ante el abuso al que han estado sometidos. 




      Será normal observar estallidos sociales a lo largo del planeta en este tiempo de revolución. Primará la sensación de que el sistema ha hecho un cortocircuito general, lo que podría provocar violentas reacciones masivas en todos los rincones del mundo donde la población se sienta aplastada o abusada. 




      El elemento Fuego, que destruye lo viejo para reconstruir, también se reflejará en continuos desastres naturales. En general, cuando esperamos que sucedan cambios que consideramos necesarios, olvidamos que el precio por dejar atrás aquello que ya no tiene futuro puede ser mucho más devastador de lo imaginable. 




      Las largas guerras que se han arrastrado los últimos años tomarán direcciones sorprendentes. No solo los litigantes, sino muchos otros países relacionados de forma directa o indirecta con ellos se verán envueltos en las consecuencias generadas respecto del costo de la vida, y del precio de alimentos y combustibles. Las rutas que solían ser transitables se convertirán en lugares inhóspitos. Las cosechas estarán perdidas no solo por los avatares del clima, sino también por la falta de habitantes disponible para realizar estas labores. Las poblaciones migrantes no retornarán a sus países de origen, lo que provocará un cambio rotundo del panorama étnico. 




      Será el hemisferio norte el que manifestará mayores transformaciones, en gran parte por los fenómenos climáticos, pero también por los remezones en sus gobiernos, los que inevitablemente serán despeinados por las brisas revolucionarias. 




      Las consecuencias de las guerras serán de largo alcance y en todo sentido. Se provocará una división mundial entre los mayores frentes, que se mantendrán en constante oposición, sin que se vislumbre alguna negociación que asegure la paz. 




      Las tendencias bélicas no disminuirán, solo cambiarán los escenarios. Buena parte de los actuales líderes mundiales darán paso a los siguientes. Habrá un recambio de energía general que hasta los años anteriores se inclinaba hacia la extrema derecha, lo que variará a raíz del florecimiento enérgico de progresistas más jóvenes que los actuales y que dejarán en evidencia un decidido tránsito generacional. 




      Estamos en el tiempo exacto en que se iniciará un cambio absoluto en las altas esferas de la organización geopolítica que ha estado controlando al mundo desde el fin de la segunda guerra. Las naciones que han permanecido bajo el mando de Bruselas, Londres y Washington estarán apagadas por el creciente poder de los países agrupados en el BRICS, una organización que en apenas un par de años fue creciendo en su potencial. La posibilidad de crear su propia moneda llevará a una desdolarización galopante que tendrá consecuencias brutales en especial para Estados Unidos. El debilitamiento del G-7 provocará una enorme división en el planeta, todas las piezas se moverán en diferentes direcciones, como si se tratara de un gigantesco juego de ajedrez. 




      El poder creciente de China que junto a la Federación Rusa enfrentará con tranquilidad a la OTAN (que poco a poco se irá retirando), dejará al planeta fisurado tanto geográfica como políticamente. Será complicado definir hasta dónde habrá vencedores o vencidos, puesto que en ambos bandos las pérdidas serán incalculables no solo en aspectos materiales, sino con relación a vidas humanas, dejando dañada a una generación completa. 




      Las tendencias que se destacarán durante este período astral tan intenso serán las siguientes: 




       


      

        	Explosión del uso de la inteligencia artificial, que será utilizada desde lo más básico hasta lo más fantasioso, sin restricciones en la mayoría de los países occidentales, lo que acarreará múltiples consecuencias.


        	La diversidad sexual será ampliamente normalizada y se asumirá la existencia de variadas tendencias de género, más allá del tradicional LGBTQ+, lo que marcará el inicio de nuevas generaciones híbridas.


        	Habrá un aumento explosivo de liderazgos femeninos a lo largo y ancho del planeta. Mujeres poderosas tomarán el mando e influirán de manera preponderante en decisiones transversales. Estarán involucradas en todos los rubros: políticos, científicos, culturales y empresariales.


        	Veremos un acelerado desarrollo de tratamientos exitosos para enfermedades antes consideradas incurables, en especial el cáncer, a través del descubrimiento de sorprendentes fórmulas científicas relacionadas con el poder de los hongos.


        	Aumento de las controversias y demandas a las farmacéuticas por los posibles efectos adversos de las vacunas contra el Covid que fueron obligatorias durante la pandemia.


        	Se iniciará la tendencia a la instalación de chips en las muñecas de las personas para reemplazar el uso de documentos o tarjetas, sobre todo en países del hemisferio norte.


        	Nos enfrentaremos a temperaturas extremas, cambios de clima sorpresivos, situaciones ambientales anómalas, fenómenos atmosféricos inusuales. La naturaleza se estará manifestando con constantes olas de desastres, tormentas, inundaciones, sismos, derrumbes y todo tipo de remezones vinculados con el medioambiente.


        	El aumento de la resonancia Schumann provocará una percepción de aceleración del tiempo.


        	Gran desarrollo y masificación de los transportes ferroviarios que permitirán el movimiento entre países; estos se preferirán por sobre los transportes aéreos, cuyo uso se limitará de forma paulatina por el fomento de leyes ecológicas. En general, los transportes terrestres utilizarán de manera obligatoria combustibles no dañinos con el medioambiente.


        	La fortaleza del lazo entre China y Rusia frenará el avance de la OTAN. Los poderes se moverán en torno a las consecuencias de la guerra en Ucrania, que dejará muy afectada esa parte del planeta, considerada zona de desastre.


        	Habrá revueltas estudiantiles en buena parte del mundo, especialmente en Europa, con ecos en América Latina, Norteamérica y Asia. Se exigirán cambios estructurales en la enseñanza superior para que se hagan las transformaciones necesarias en carreras que se verán aplastadas por el uso de la inteligencia artificial. Urgirá actualización de los métodos de aprendizaje, que deberán adecuarse a la nueva tecnología.


        	Movimientos pacifistas, en especial en Occidente, promoverán otra manera de vivir, exigiendo dejar de ser esclavos del sistema para ser desechados en la vejez. Estas corrientes ideológicas estarán diseñadas de manera similar a la ancestral forma de vida tribal, cercana a la naturaleza, procurando la autosuficiencia energética y alimentaria. Se propiciará un retorno al origen, pero con los conocimientos de la era actual, motivados por la necesidad más que por creencias de tipo místico. La urgencia de una mejor vida impulsará a las personas a formar estas organizaciones.


        	Movimientos inesperados en el Vaticano sorprenderán al mundo. Estarán relacionados con transformaciones radicales en su estructura interna, impulsadas por el papa León XIV.


        	Guerrillas urbanas en algunos países del hemisferio sur.


        	Accidentes marítimos afectarán a importantes navieras internacionales.


        	Colapso de las antiguas jerarquías que estaban al mando de organizaciones tan poderosas como la OTAN, la ONU, la OMS. Estas experimentarán cambios sustanciales en sus esferas superiores y darán paso a la renovación de cargos esenciales bajo nuevos liderazgos.


        	Las terribles consecuencias del genocidio en la Franja de Gaza impulsará a la intervención y transformación de límites fronterizos luego de los sucesos críticos de fines del año anterior que involucraron a todo el Medio Oriente, que esta vez se reestructurará.


        	El alza imparable en los valores de combustibles generará grandes conflictos en los métodos de abastecimiento y de traslado, lo que provocará roces entre países productores.


        	Habrá protestas sociales en América Latina, donde la población se alzará para exigir que mejore la situación económica y la empleabilidad en sus países. Lo mismo ocurrirá en Canadá y Estados Unidos, en especial en Texas. En Medio Oriente y Europa del Este continuará la guerra. Cambiarán un poco los escenarios, pero la energía bélica a nivel mundial no amainará.


        	El poder de las redes sociales y la profusión de programas tipo streaming o podcast dejará cada vez más silenciadas las cadenas tradicionales de televisión abierta, que verán boicoteados sus sistemas de manipulación masiva al ser invadidos por una gran cantidad de información que no podrán censurar.


        	Aceleración de programas aeronáuticos con fines extraplanetarios; expansión de técnicas, prácticas y conocimientos aplicados a la carrera espacial por parte de Rusia, China y Estados Unidos.


        	La presencia de un gran aerolito en dirección a la Tierra despertará toda clase de teorías, algunos incluso especularán que se trata de una especie de nave intergaláctica, pero los científicos asegurarán que es solo un meteoro proveniente de más allá de nuestro sistema solar. Dirán que no corremos peligro de que colisione con nuestro planeta, sin embargo, el riesgo existirá.


        	La muerte de dos importantes gobernantes afectará a la sociedad occidental; uno de ellos procederá de la antigua monarquía, el otro será un gobernante democrático altamente controvertido. Ambas muertes provocarán cambios de gobierno.


        	Se activará una vez más el debate en relación con el fenómeno ovni: testimonios y pruebas entregadas por personajes de las altas esferas políticas estadounidenses removerán conciencias.


        	El aumento de países que se unirán al BRICS acelerará el uso de otras monedas al margen del dólar, lo que iniciará una campaña mundial de desdolarización que arrastrará a una enorme transformación de la economía mundial.


        	La seguidilla de desastres naturales provocará daños importantes en la agricultura, con la consiguiente alza de precios en combustibles y alimentos.


        	La normalizada corrupción global, al enfrentarse a la cegadora luz del año de Fuego, dejará en evidencia situaciones tan críticas que generarán importantes cambios en las cumbres del poder político, económico e incluso en el mundo del deporte.


        	Lo más notable que quedará en evidencia durante este período astral será el aumento del control ejercido sobre la población por medio de dispositivos y leyes que apuntarán a intervenir las vidas individuales. De manera progresiva, las personas perderán su autonomía y pasarán a ser sujetos vigilados en todo momento.


      




       




      En general, las tendencias en este año rupturista apuntan a un cambio de paradigma tan grande que abarcará todos los aspectos de la sociedad y llevará a que la vida tome tintes de ciencia ficción. La humanidad parecerá aproximarse a su autoextinción como nunca antes por jugar con la posibilidad de utilizar bombas atómicas en sus conflictos. 




      Resulta increíble que, con tantos adelantos tecnológicos, sigamos actuando de manera tan primitiva como si aún estuviéramos en la época de las cavernas. La tradicional energía conservadora seguirá intentando usar todas sus armas, aun las más perversas e ilegales, para permanecer dominando e imponer sus reglas con el fin de aniquilar otras tendencias que puedan surgir. Pese a esto, como hemos dicho, una poderosa ola progresista poco a poco irá inundando la realidad popular, con enormes masas de gente aburrida de sentirse aplastada y que empezará a manifestarse en muchos lugares del planeta. 




      Será difícil acallar ese murmullo liberador que no tardará en convertirse en un rugido que conseguirá abrir espacios impensados por medio de la revolución, que no siempre será violenta, porque también veremos nacer grandes movimientos pacifistas al estilo de los que promovía Mahatma Gandhi en su época. Considerando que de ese modo el líder espiritual logró liberar a la India del colonialismo inglés, la fuerza que se moverá a nivel mundial también alcanzará grandes resultados. 




      Asia cobrará una fuerza extraordinaria tanto a nivel económico como político, convirtiéndose en líder del comercio global, mientras que África empezará a romper con ímpetu sus cadenas con los países del llamado primer mundo, quienes han mantenido a ese continente limitado y depredado durante demasiados años. Veremos el inicio de una organización africana enérgica que conquistará una nueva posición en el tablero mundial. 




      En Latinoamérica seremos testigos de grandes movimientos populares: revueltas, protestas y estallidos sociales generados por la batalla política entre quienes desean vivir con sus derechos esenciales garantizados versus quienes continúan al servicio de Estados Unidos, y que intentarán conservar su hegemonía cueste lo que cueste, provocando alteraciones dentro de cada una de las naciones involucradas. Un ejemplo claro es Brasil, país que, ante el intento de Estados Unidos de dar órdenes donde no le correspondía, inició una ola de autonomía que contagió a otros países. La gran mayoría de naciones latinoamericanas son dueñas de invaluables recursos naturales, y este año comenzarán a protegerlos de las garras de aquellos que estaban acostumbrados a abusar y depredar. 




      Será una tendencia unánime: veremos cómo todas las zonas geográficas que han estado bajo el dominio de los países colonialistas reaccionarán y encontrarán resguardo bajo la sombra silenciosa de China y sus aliados. Si hacemos un pequeño recorrido por el planeta observando las tendencias que se dibujan bajo la regencia del Caballo de Fuego, China, el gigante asiático, es el que se erige con mayor protagonismo. Observaremos cómo esta gran nación experimentará importantes cambios en la cúpula del partido gobernante, lo que les impulsará a formar alianzas con sus socios habituales, con tendencia a seguir abarcando espacios de poder. 




      A pesar de que su economía ha enfrentado grandes crisis en los años anteriores, se fortalecerán sus negociaciones internacionales, crecerán sus inversiones y, en especial, la producción y exportación de vehículos eléctricos los transformará en líderes del mercado. 




      Su cercanía con los demás integrantes del BRICS abre a China las vías para llegar a nuevos territorios: África a través de Sudáfrica; América Latina a través de Brasil; Asia y buena parte de Europa del Este a través de la Federación Rusa, además de Irán y Corea del Norte, lo que propiciará las mejores condiciones para negociar todo tipo de acuerdos tanto comerciales como militares, fortaleciéndose en todos los aspectos. 




      La situación con Taiwán permanecerá en crisis. No se vislumbra todavía una salida diplomática ni bélica para este conflicto, que tenderá a subir y bajar en intensidad, aunque sin estallar de manera definitiva. 




      La baja natalidad seguirá siendo una preocupación, por lo que se crearán diversos programas que incentiven a la juventud a formar familia con dos o más hijos. No será tarea fácil en esta población que tiene un porcentaje tan alto de adultos mayores. 




      La calidad de vida tendrá una notoria mejoría tras la crisis inmobiliaria, aunque las políticas autoritarias continuarán controlándolo todo. Esto se reflejará una vez más en las relaciones del gobierno central con el Tíbet, que provocará divisiones entre los seguidores de las antiguas tradiciones místicas y las que el gobierno desea fomentar para promover sus propias causas. Por su parte, el Dalai Lama enfrentará una áspera situación en relación con su mando, considerando lo que esto significa para su pueblo, que vive o bien exilado en India o bajo el yugo político chino. El choque que se avecina por esta causa será doloroso para los afectados y llevará a una marcada división entre las dos opciones. 




      No obstante lo anterior, todo lo referente al futuro de China se percibe ascendente, aunque habrá intentos de provocar una nueva pandemia, que no tendrá ni el efecto ni el arrastre de la de 2020. La naturaleza les dará bastantes dolores de cabeza, pues las inundaciones y los sismos se repetirán, sobre todo durante el invierno, y zonas enteras podrían quedar aisladas. Se sobrepondrán con fuerza a todo, y China, que está siendo cada vez más poderosa, se proyecta en forma clara y enfática a ser cabeza de la sociedad naciente de esta nueva era. 




      Asia se está organizando de tal manera que este año veremos cómo el mundo entero se aproxima al Oriente, atraídos por su tecnología de primera y la apertura de nuevas rutas comerciales controladas por ellos. 




      Es bueno recalcar que vientos huracanados removerán las cabezas de los antiguos controladores del sistema, que verán disminuir su poder a medida que amainen las guerras y los países tomen decisiones de manera individual. Así, los antiguos acuerdos, en especial con relación a lo bélico, perderán vigencia y hasta caerán, dejando en evidencia esa debilidad tanto en Europa como en Estados Unidos. Las consecuencias del cambio en focos de poder se reflejará en las notables alzas de precios, lo que afectará, más temprano que tarde, su calidad de vida. 




      La feroz guerra contra los migrantes que presenciamos el año anterior por cuenta del gobierno estadounidense hará que disminuya de manera considerable la mano de obra en ese territorio, que pronto se verá en esta encrucijada: o cambiar sus políticas o experimentar graves daños en la economía. 




      El País del Sol Naciente, Japón, cuidará y mantendrá un espacio propio dentro de las naciones asiáticas, por su esencia de isla, pero también por su cultura, que toda la población se esmera en nutrir y preservar. El año que se avecina, al mismo tiempo que se estabilizarán en lo económico (volviéndose cada vez más poderosos en la producción de elementos tecnológicos), tendrán que enfrentar otro gran terremoto, al que seguirán muchas réplicas, dejando devastada una zona muy poblada del país. 




      Por otro lado, crecerá la incertidumbre popular por los problemas de salud que presentará el emperador Naruhito, quien se deberá alejar por un tiempo de sus actividades. 




      Las crisis de Occidente afectarán a Japón más que a las otras naciones asiáticas debido a su importante cercanía comercial, lo que les obligará a fusionar grandes empresas automotrices con el fin de no desaparecer. La competencia con los automóviles eléctricos, que llenarán el mercado mundial, será feroz. 




      Mirando a Corea del Norte observamos que su alianza con Rusia les traerá buenos resultados al recibir de ellos un fuerte apoyo en aspectos económicos e incluso políticos, lo que les mantendrá protegidos de cualquier ataque que pudieran recibir por cuenta de su vecino del sur, aliado eterno de Estados Unidos. 




      Respecto a Corea del Sur, después de enfrentar graves crisis de gobernabilidad, al fin lograrán estabilizar un nuevo gobierno que continuará apoyando las prácticas militares que mantiene en tensión constante la relación con los vecinos del norte. Pese a lo anterior, se avecina un tiempo de incertidumbre económica por la continua desaceleración que este año podría traerles una recesión. Comparten con Japón y China el aspecto del envejecimiento de la población. Mientras más adelantados se muestran los países, menor es la tasa de natalidad, por lo que esto primará en las sociedades más desarrolladas. 




      La guerra sin embargo continuará apareciendo en distintas fronteras, por ejemplo, entre India y Pakistán... una verdadera bomba de tiempo, siempre lista para detonar. En este período del Caballo de Fuego veremos salir chispas una y otra vez. Aunque no llegue a estallar, a lo largo del año sus choques se convertirán en noticia y representarán un peligroso polvorín para la región. 




      Si observamos toda la zona cercana a Afganistán, como Uzbekistán y Kirguistán, veremos que todos estarán en alerta roja, con violencia, guerrillas y enfrentamientos constantes. 




      Las naciones montañosas, como Bután, sufrirán importantes temblores. Habrá un fuerte sismo cercano a una ciudad muy poblada a mediados de año que dejará daños y pérdidas cuantiosas. Las temperaturas extremas en verano tenderán a repetirse en toda la zona de los Himalaya. Movimientos sísmicos intensos se registrarán también en Nepal, cerca de una zona lacustre montañosa, que derivará en una crisis turística por causa de los derrumbes. Estos harán colapsar las rutas utilizadas por los escaladores y provocarán pérdidas humanas. Nepal también tendrá una fuerte crisis de gobierno, con movimientos de poder y manifestaciones violentas por parte de la población, que exigirá mejores condiciones sociales y económicas luego de los sismos y la disminución notable del turismo deportivo. 




      Lo anterior se vislumbra como algo expansivo. La zona oriente del planeta experimentará múltiples desastres naturales que se podrían extender a regiones más bajas. Batallas territoriales que se arrastran desde hace años entre Camboya y Tailandia se agudizarán. La cercanía de Camboya a China, y de Tailandia a Estados Unidos, hará que la controversia tienda a aumentar. En general toda la zona del sudeste asiático se encontrará envuelta en pequeños pero continuos conflictos que generarán violencia no solo fronteriza, sino también urbana. ¿El resultado?, contundentes pérdidas de flujo turístico con su consiguiente impacto en la economía. 




      Mirando hacia zonas árabes como Turquía, veremos que su gobierno estará muy comprometido con la causa Palestina, lo que les traerá de manera inevitable otros conflictos, al margen de los que tendrán que enfrentar a nivel interno y que se agudizarán por un terremoto que dejará muchas víctimas. 




      A pesar de que toda la zona del Medio Oriente permanecerá atrapada en conflictos, lo más notable será que Irán mantendrá su posición: no bajará la guardia y sumará aliados poderosos a su causa, además de Rusia y China. 




      A lo largo de este año y del siguiente, esta parte del mundo permanecerá sufriendo estallidos. En Filipinas habrá rutas de acceso bloqueadas, atentados a barcos que transporten cereales y eventos similares. Guerrillas organizadas por grupos civiles revolucionarios irán marcando una tendencia al desabastecimiento que afectará al llamado primer mundo en relación, precisamente, al alza imparable en valores de combustibles y alimentos. 




      La Federación Rusa afirmará con bríos sus lazos con China, Corea del Norte, Irán, y sobre todo con las demás naciones del BRICS, por lo que la organización sumará potencia mucho más rápido de lo esperado. La evidente división entre ellos y los países unidos bajo el manto de la OTAN será tan notoria y enérgica que el planeta parecerá partido en dos. 




      Rusia experimenta una extraña transformación interna tras lograr buena parte del expansionismo que se había propuesto al invadir Ucrania, pese a los elevados costos humanos y económicos. Llegará a acuerdos con Occidente, aunque será después de interminables meses de negociaciones, durante los cuales la violencia nunca se detendrá por completo. 




      La situación interna no estará nada tranquila. Las manifestaciones en contra del gobierno serán silenciadas a través de la violencia, pero las protestas no cesarán y marcarán un tono revolucionario en respuesta a la política dictatorial del gobierno. 




      La salud del líder, sin embargo, estará complicada. Esto se mantendrá en secreto hasta que no sea posible seguir ocultándolo. Se trata de un período astral de transformación para esta gran nación, que tampoco podrá librarse del rugido de la naturaleza, con sismos y erupciones volcánicas. 




      Ucrania, tras la guerra, habrá perdido buena parte de su territorio y quedará fragmentada y controlada por un nuevo gobierno que será impuesto por Estados Unidos, que tomará todo lo que pueda como represalia por la enorme inversión que hizo durante la crisis bélica. No llegarán a conseguir su propósito de formar parte de la Unión Europea y su antiguo líder, en tanto, tendrá un trágico final tras los acuerdos celebrados con Rusia sin su consentimiento. 




      Si nos dirigimos hacia Escandinavia veremos a esas naciones afectadas sobremanera por el cambio climático, en especial las regiones que se encuentran más al norte. Suecia podría experimentar inestabilidad en su economía y recibir poderosas olas de migrantes refugiados de las guerras de los años anteriores. 




      En Noruega, un científico gozará de gran reconocimiento por desarrollar un tratamiento efectivo para sanar algunos tipos de cáncer, y será aplaudido por todos. 




      Al enfocarnos en la Unión Europea, habrá un desmembramiento entre países por las relaciones con Estados Unidos y sus tendencias divididas. Alemania permanecerá bajo el mando de Estados Unidos, mientras que Francia y España se desmarcarán y optarán por tomar sus propias decisiones, lo que dejará en un terreno incierto a Italia, que tiende al extremo derecho aunque sin mayorías internas. El resto de países de la UE se aproximarán a una de las dos tendencias: a favor o en contra del dominio norteamericano, aunque siempre velando por su independencia, lo que desatará crisis vinculadas a las políticas que comparten. 




      Los británicos, en tanto, tendrán otras preocupaciones relacionadas con los cambios que sacudirán la monarquía por causa de graves problemas de salud de algunos de sus principales miembros. 




      El reconocimiento de Palestina como Estado desde fines de 2025, liderado por países como Francia, Canadá, Reino Unido e incluso el Vaticano, con el Papa manifestando su apoyo a la existencia de una Palestina independiente, frenó el ímpetu israelita, que poco a poco se fue quedando solo ante lo sucedido en Gaza, con un rechazo mundial ante el brutal genocidio que no logró eliminar a sus castigados vecinos, sino que, por el contrario, les dio la oportunidad de ser apoyados por la gran mayoría de los países del mundo. 




      Israel, con su gobierno sionista, será relegado diplomáticamente de muchos lugares por haber desencadenado con sus acciones bélicas un ambiente antisemita a nivel mundial, un peso que no les será fácil quitarse de encima. Los tratos conseguidos con grandes esfuerzos diplomáticos, liderados por países como China y Reino Unido a fines del año anterior, frenaron los bombardeos, sin embargo Israel este año y el próximo quedará expuesto a ataques sorpresa por cuenta de Irán, que no se detendrá. Si añadimos las divisiones políticas internas, queda de manifiesto que no habrá paz. Un importante cambio de gobierno sucederá, pero bajo una atmósfera crítica y tremendamente delicada. 




      En Europa se verán los daños por efecto de la guerra de Ucrania, que no solo dejará a este país en la miseria, sino que afectará a todos los que participaron en sus acuerdos con Estados Unidos, los que no les habrán favorecido en nada. La destrucción de empresas, el alza de precios en combustibles y elementos básicos derivarán a fin de año en una recesión de la cual no escapará ningún país de la Unión Europea. Contarán con un arsenal de armas ultramodernas, pero los precios cada vez más altos perjudicarán aún más la calidad de vida. Los gobiernos tambalearán en cada uno de los países involucrados y surgirán conflictos entre ellos, lo que pondrá en jaque el futuro de una verdadera Unión Europea. 




      Estados Unidos tendrá que arreglar los enormes conflictos desatados por el gobierno dictatorial que llevó al extremo su política antimigratoria con la consiguiente desesperación por parte de las personas. Los acontecimientos que se les avecinan no serán fáciles de asumir, no solo en el aspecto humano y económico, sino que también tendrán que reponerse de catástrofes provocadas en especial por huracanes e incendios. Los desastres naturales parecerán ensañarse con este país, que ya tendrá disminuidas sus fuerzas por escándalos de corrupción que seguirán involucrando a personajes centrales de la política nacional. 




      México aumentará su percepción de poder debido a sus políticas externas exitosas y el apoyo de las naciones del BRICS. Su adhesión con Cuba, además, permitirá dejar atrás el largo bloqueo impuesto por Estados Unidos a esta isla caribeña, lo que marcará un cambio en las aristas económicas, diplomáticas y comerciales. También se llegará a nuevos acuerdos migratorios con Estados Unidos, lo que tenderá a favorecer también a Canadá, que podrá superar todos los daños generados por la administración estadounidense. 




      Centroamérica sufrirá grandes perjuicios por desastres naturales. La naturaleza golpeará con fuerza toda la región. 




      Colombia sufrirá por sustanciales conflictos internos. Estos provocarán tantos movimientos sociales de protesta que arrastrarán a un cambio de gobierno. 




      Venezuela conseguirá permanecer bajo el mismo régimen, sin embargo, habrá cada vez más disposición a llegar a acuerdos con las naciones del primer mundo y hacer importantes cambios en sus políticas sociales. Un colaborador esencial del gobierno caerá en desgracia, permitiendo que acuerdos con Estados Unidos logren una apertura que cambiará la vida a sus habitantes. 




      Mirando hacia el Caribe se vislumbran terribles huracanes, mucho más fuertes de lo habitual, que causarán estragos y pérdidas humanas en la mayoría de las islas. 




      Durante este año del Caballo de Fuego la Polinesia se sacudirá por crisis provocadas por desastres relacionados con las aguas. Sucederán accidentes en competencias deportivas, y algunos personajes conocidos resultarán gravemente heridos. 




      Nueva Zelanda tendrá problemas internos por divisiones políticas, y en Australia deberán luchar durante el verano con incendios incontrolables. 




      El océano Pacífico estará convulsionado por causa de volcanes submarinos que podrían hacer erupción en cadena, provocando enormes olas en las costas del continente cuyo efecto llegará a Japón. 




      Brasil tendrá un año de batallas internas que afectarán su desarrollo. Estados Unidos intentará dominarlos a través de la economía, sin embargo, esta gran nación no será fácil de vencer. El presidente sufrirá ciertas crisis que obligarán al gobierno a estar en alerta todo el año, en especial en la época de verano, donde se producirá un gran accidente por causa de un derrumbe que involucrará a turistas extranjeros. Su economía, no obstante, se mantendrá a flote, aunque las divisiones políticas internas se intensificarán por la acción de pequeños grupos violentistas de ultraderecha. 




      Perú cambiará de gobierno a fines de año, aunque sin necesidad de batallas internas, puesto que sucederá de manera natural. Un presidente anterior fallecerá de manera sorpresiva. Los vínculos con China se fortalecerán. La creación del ferrocarril que irá de un océano a otro vía Brasil empezará sus obras. La construcción no será rápida ni estará libre de complicaciones, pero significará un gran avance para el futuro del país y se erigirá como una enorme ventaja para toda la zona del sur. 




      Bolivia sostendrá sus políticas actuales, aunque habrá emergencias en la época del invierno boliviano, que será particularmente duro y con consecuencias extremas. El altiplano sufrirá por el cambio climático más que otras regiones, con exceso de lluvias fuera de época. 




      Uruguay, en tanto, instaurará políticas novedosas. Tendrá altibajos en la economía, pero la política se mantendrá pareja. Las diferentes tendencias no entrarán en conflicto, por lo que el país gozará de un buen período. Tratados comerciales internacionales les favorecerán a pesar de la crisis mundial, que de algún modo repercutirá en ciertos problemas relacionados con sus vecinos argentinos. Recibirán más migrantes de lo habitual y requerirán de mucha organización para evitar una crisis laboral ente sus ciudadanos. Respecto al deporte, tendrán un excelente papel en el Mundial de fútbol, donde conseguirán un lugar sobresaliente. Se auguran logros en muchos sentidos, y la crisis climática a ellos les afectará más que nada en el norte. Un escándalo quedará en evidencia a mediados de año e involucrará a personajes reconocidos del ámbito financiero, abriendo debates judiciales que durarán bastante. El dinero y las relaciones secretas, tanto de tipo sexual como financiero, irán saliendo a la luz de maneras sorpresivas. Se especulará mucho antes de encontrar las verdades. 




      En Argentina no se vislumbra un tiempo de mejorías, al contrario, todo tenderá a agravarse. Enormes divisiones políticas como resultado de las gestiones del gobierno actual acarrearán protestas que podrían crecer a lo largo del año con consecuencias que alterarán el orden nacional. Además, un personaje connotado de distinta tendencia política será encontrado muerto de manera sospechosa. 




      La presencia israelita favorecida por el actual gobierno será fuertemente rechazada por los residentes de las zonas afectadas por su presencia. La actitud crítica por parte de la mayoría de los ciudadanos provocará conflictos cada vez más violentos. Las iniciativas migratorias israelitas en la zona patagónica generarán un gran rechazo no solo en Argentina, sino también en el extremo sur chileno. Se trata de una zona en que también China estará apostando a sentar bases estables con miras al futuro, pero en el caso de ellos será solo a niveles comerciales. 




      Chile no será la excepción dentro de los países que mantendrán un ritmo cambiante. Veremos intentos de realizar transformaciones esenciales, pero con una división política tan marcada que pondrá en peligro la paz social, como hemos dicho, con revueltas estudiantiles incluidas. Ni los vencedores ni los vencidos pretenderán llegar a acuerdos, lo que perjudicará las garantías sociales. A pesar de mantener una economía más bien equilibrada, no habrá un crecimiento sustancial dada la situación mundial. La enorme fisura interna frenará avances en temas laborales y sociales en este período astral belicoso, en el que las tendencias opuestas estarán en constante litigio. 




      Las condiciones climáticas irán de un extremo al otro, con sequías e inundaciones, además de desastres provocados por fuertes vientos en la zona sur. Un sismo importante se producirá en regiones montañosas del norte. 




      Un científico nacional recibirá un importante premio por un descubrimiento astronómico. 
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